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SU SC R IPCIO N  PERIÓDICO SEM A N AL a n u n c i o s

Un raes............O‘50 í t C S T R A G O ,  C J Ó M I C O  Y  H U M O K I S T I C O  Una cuadricula. 1‘0Ü
Un trimestre.... I ‘o0 Se publica los Sábados. Id. ilustrada. o a

Námero aaelt«. 20 onts. Coleodonea. 8 pesos.

— ¿Cuando sentarás la cabeza hombre?
— En cuanto slejes tú de ser coqueta.
— ¿De mudií (¡ue piensas ser siempre un perdido?...
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S U M A R I O

T e x t o ; — La Semana^ Satufnino Sabadell.— En los Paises 
Bajos, pnr Hugo M a rín — Carreras extraordinarias.— ¡H ip, hifi! 
por Reñatsac. -Regatitos, por U n o.— Balincuterias.— Correspon- 
dencin particular.

G r a b a d .jS — Intima, por Otro.— Manililhi-Albnm¡ por A . B lás. 
— Apuntes joloanos, por A . W igs.— Anuncios, por Otro.

iN el m enor despo d e  m olestar á la Socied ad  
musical ‘ Santa C ec il ia  ' no puedo m enos _ de 

^declarar que  su sitación es de  lo más triste 
que se conoce, d esd e  su fundación hasta nuestros dias.

P o r  un capricho d e  la  su erte — ó de la d e s g r a c ia ­
se v e  o b l ig a í a  á d em ostrar  que e l movimiento continuo 
no es una mentira, sino un hecho realizad o y  d em o s­
trad o  hasta la evid encia  por est-i sociedad, que jam ás 
se está quieta  y  s iem pre  va  de  acá  p a ra  allá con sus 
atriles é  instrumentos, tan llena de buen iá propósitos com s 
falta  de  lo ca l donde descansar de  u na vez.

H o y  aquí, m ailana allí, d esde  los salones egipcios del 
finado C írcu lo  N acional á los de  la  residencia de la 
A u to rid ad  Superior, tiene a l¿ o ,  si nó de judio errante, 
p o r  lo  m enos de Barg’osi con sem icorcheas.

Y  e l destino, qu e-^as q u e  no, le  h a ce  an d a r  de  la 
C eca  á la M eca, sin que cuando l le g u e  á esta, «n o c a ­
siones, le se a  permiiiiio detenerse, com o a c a b a  de p a ­
sarle  al pretender poner en ejecución su último proyecto, 
tan gran d io so  com o loable, p o r  la  caritativa intención 
que le  guía .

P en sab a  d a r  un festival monstruo en la  P la za  de  T o ­
ros; pero sí; la  p la za  ahí está sirviendo p a ra  todos los 
que quieran utilizarla, m enos p a r a  la  d esg ra ciad a  A s o ­
ciación, que cuando cre ía  tenerlo todo arreglad o, se  e n ­
contró con q ue e l festival no puede ce leb rarse  allí por 
fa lta  de  alum brado.

Y  vuelta á ir d e  p u erta  en puerta  hasta  llam ar á las 
del teatro Zorrilla, q ue  p arece  que  no h a  d ad o  con 
e lla  en las narices á los peticionarios, entre otras 
razones, p o rq u e  al teatro, p ara  serlo, le fa lta  ser  prim ero 
edificio habitable y  au nque p rom ete  in au gu rarse  en no 
l ig e ro  plazo, y o  creo  q ue  h a  d e  llover antes un poco 
todavía.

D íjose que los periodistas, atentam ente invitados p o r  
los miásicos, p a ra  contribuir con su concurso á la  fiesta, 
tenían vatios pensamientos, c u y a  uni lad se  buscó citán­
dolos á junta el P resid en te  de la  A sociación  de Periodistas.

P e ro  la jnnta  no se  pudo verificar p o r  falta  de  sócios 
q ue  se reunieran.

E s  decir, q ue  p asó  lo que con el noventa y  nueve 
p o r  ciento de  las juntas pasa.

Q u e  no pareció  nadie.
Si todas estas juntas produjeran su ianti cuanti á 

los asistentes, y a  se r ía  otra cosa.
Y  sí no. ahí está el B anco, q ue  no m e dejará p o r  

embustero.
E n  cam bio, p a ra  reunir unos cuantos sócios de  la  “ H is­

pano Filipina-* h a  costado D ios  y  ayuda.
A u n q u e  tam bién se  e x p lica  e l retraim iento q u e  se 

n otaba siem pre.
C o m o  en las^citaciones, lo p r im ero  que  se  advertía  

e ra  que h ab ía  n ecesid a d  d e  p a g a r ,  c a d a  quisque procu­
raba escurrirse.

P e ro  que los avisos hubiesen dicho q ue  se ib a  á co­
brar, q ue  entonces...¡h asta  balazos hubiera habido!

P o rq u e  mientras eso  del Syndicate no se  a rre g le  y  no 
com ience á  salir  el oro  del seno de la  tierra, hay quien 
p o r dos cuartos es ca p a z  de  arrancar adoquines de  la 
E sco lta  con los dientes.

L u e g o  será  o tra  cosa.
Cuan do C am arines  em p iece  á esparcir  por el A r c h i­

p ié lago  doblillas y  peluconas será u na herm osura.
F ero  hasta  entonces...
Contentém onos i. on esos railes de m ejicanos que e n ­

tra rá n -d e  nuevo en circulación una v e z  levantados los  
sellos al Hongkong Sanghay, ante la  e sp e ran za  de que 
algu no p u ed a llegar, aunque sea  p o r  m ilagro , hasta nues­
tros manos, si no es que los a ca p a ra  todos ía com ­
pañía Fernand ez, q ue  al decir de los periódicos ilong-os 
se está haciendo capitalista  de verdad, p a ra  d em osirar 
que aquí se g a n a  dinero y  mucho, hasta  siendo mal 
cómico, que  es todo lo que se puede ser.

L o  q ue  no quita q ue  la  cuestión se  considere im po r­
tantísima p o r la P re n sa  m anileSa y no deje esta  pasar 
día sin que nos d ig a  lo q u e  piensan los artistas y sí se 
fusionan ó no se fusionan, asegurándolo unos y  desm in­
tiéndolos otros, com o si la  cuestión fuera de  tanta tras­
cendencia com o la  de  la  viruela, que s igu e  sob re  el tapete 
y  am en azan d o  á los tranquilos p a je a n te s  de  la Luneta 
con la  instalación de un hospital de  variolosos al lado  del 
tínico sitio donde en la  actualidad p u ed e  respirarse en 
Manila, convertid a  en un horno de fundición, p o r  más que, 
según el parte  del O bservatorio , e l term óm etro no l le g a  
á m arcar  altas  tem peraturas.

P ero  que no hablen  los  term óm etros, sino los pul­
m ones y  á ve r  lo que  dicen, caso de  que pulm ones y  
term óm etros puedan h ace r  uso de la  palabra.

Y  si se quiere  un term óm etro precioso, seguro, ine- 
quivocable, de  m áxim a y de  mínima, q ue  se deje en 
p a z  al m ercurio subiendo y  bi^jando j>or e l tubo g r a ­
duado y  que hable  e l gu arda-agu jas  que desde por la 
m añana hasta por la  la  noche se sitúa e l - p ié  de la farola 
que h a y  á la bajad a  del Puente de E sp a ñ a  hacía  In­
tramuros.

Y  él co m o ninguno dirá el calor que hace  a cualquier 
hora.

P orq u e  no d esperdicia  ninguno.
S a t u r n i n o  S a b a d k l l .

A b r i l— 29 - 93.

EN L O S  PA ISE S HA O S

— porque mira, m ujer; las cosas claras: 
si tú conm igo estás, es indudable 
que es porque te parece que Cuckichi 
no es un tío cuaisiquiera, un m endicante; 
si nó te habrías largao  y a  con otro, 
por ejem plo, aquel sopla, que ayer tarde 
te  co n f) que si yo, cuando te dejo 
es porque ando buscando otra babae.
E l  si que está buscando que le aticen 
tres patás en e l vientre...

—  ¡A b á l S alvahe! 
N o  m ás dise conm igo que tú lo co ... 
— Pues por eso, m ujer, voy á  probarle 
que el m eterse en cam isa de once varas 
le v a  á costar la  m ar de cardenales.
—  Siguro tu m a l hom bre...

— C a lla  Quica, 
no m e toques la  fibra, que al instante 
m e figuro que aquí v á  arder la  casa 
— É l tá teué rasón.

— ¿E se  petate?
¿Y  en qué tiene razón? V am os, contesta; 
¿pa qué turba, la  paz de los hogares, 
si lo  m ism o le dá que yo me tire 
com o te tire á  tí de cuatro viajes 
de la  propia ve leta  t e  Binondo 
parejo que si fuéram os dos ánades?
E se  tao  aquí le viene con infundios 
porque el hom bre tendrá ganas de carne 
y  va s á ver  com o se encuentra un hueso
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iMuy duro de roer...
—  ¡líacú!

— Quicny,
ven acá y no seas bestia; tú discurres 
á veces cual los propios racionales.
¿Con quién, en cuanto eché m ano al canuto, 
m e vine yo á  vivir? Q ue h ab le  tu madre, 
que m e pidió em prestaos siete pesos, 
los m ism os que le di de m is alcances, 
p a  poner una mesa de panguíngue 
y  un puesto de bibinca y calam ay; 
lo dem ás de mis cuartos, poco á poco 
¿donde se fué á  parar? tú bien lo sabes; 
que entre juergas contigo y  tus parientes 
— Y  gin ebra contigo...

— ;V a ya ' un lance!
E l que yo  m e tom ara unos canecos 
por causa del calor, no es censurable.
En cam bio estoy en casa  todo el día 
y  m e paso la  vida en el bahay, 
m ientras tú te. las tocas tem pranito 
y  te v a s .. .  ¡sabe D ios! por esas calles, 
llevando un balután, qucr es casi siem pre 
pa cam biarlo con otros de otra clase,
— Cuchichi, tú cabeza m ala  m ala, 
polque yo  ta salí, para buscarte 
el ropa y el tabaco y  c l com ida 
y  tú no m as dorm í...

— ¡N o  disparates! 
¡P ues no m e he de dorm ir, si paso en vela  
las noches! ¿ú no quieres que descanse?

— Porque llegas á  casa  borrachero...
— E s > si que es m entira... y  no m e faltes 
que si yo, si se tercia, bebo un trago, 
bebo com o los hom bres de mi clase, 
siempre con dignidad y con decoro.
— Y  pegas tú conm igo...

—  Esu es aparte.
E l hombre, cuando pega á  las mujeres, 
es señal que la s  tiene en lo  que v.den, 
y  yo, cuando te a lu m jro  sé que hago 
lo  que debo no m ás. E ch a  palante
y  m onta en ese quilez desequida 
y  dam e si es que llevas, veinte reales, 
que tengo que com prarte unas chinelas 
pa que lleves los piés com o los ángeles 
y diga todo el m undo que Ctuhichi 
presenta com o debe á  su babae.
— T en go siete no más.

—  Pues trae los siete, 
pero luego no vengas á  apurarm e
si no encuentro chinelas á ese precio 
y  m e gasto lo s  cuartos en jarabe 
pa curarm e la  tós que m e se fija  
en cuanto que te vienes con achares.
— T om a y a .. .  jam buguero...

— ¡O le m i niña'
V iv a  G agalanguín!

— A diós pillastre, 
que siem pres haces conm igo lo que quieres 
aunque luego yo  tiene que em peñarm e.

H ir o o  M a r í n .

2<NC C H O F R E  Y C O M .

P R E M IO S G I N E T E S

I Sr- O rd'iñez............ .
2 G arch ito ren a...
3 M acleod.............

4 yy M a cle o d ............
S }> Ordóñez..............
6 Ordóñez.............
7 M acleod.............
8 G avito  D . J.......
9 Caballero D. F .

10 G architorena....
11
12
n « Caballero. D. F.

C O L O R E S

Blanco g . roja.......
R o sa  listas rojas.. 
G ris y  ca rm e si....
G ris f. gran a.........
B lan co g r o ja ......
Azul y  n e g ra .........
G ris f  tiratia.........
B lan co  b . esp .......
Ne^ro y  fu e g o ....

Id. i d .........
G ris y  ca rm e sí...
B lan co  y  r o j o ......
BL® y  azul á  rayas.

CABILLOS P E L O

Jabón ....... M oro m elad-
A legre .. . i . . .  C astaño
H é rcu le s ... A lazán
M and arín .. B a yo  
Jabón
Dom inoes.. Id .
M an darín .. ,*
E s p in a ...... G rullo
M ico.......... * A lazán
Vencejo .... CabtaSo
H é rcu le s ... „
Jabón.........  1« 
P e r a l..........  M oro

CAE,B,EE.AS m m B D H Á B .IA S

PRIM ER DIA.
1, Camarines. (Premio, Un objeto de arte). —

2, D irección CiviL (Premio 1.® S 3005 2.® 75;
3.° 5 0 ).-3 , Galop. (Premio, $ 150).-4, Resis­
tencia, (Premio 1." $ 200; 2.“ 50, 3.” 25).

S E G U N D O  DIA.
5, Albay. (Premio $ 150).—O, Combate. (Pre­

mio 1.® $ 200, 2.“ 50, 3.° 25).—7, Batangas. (Pre­
mio 1.® 150, 2.® 25).—8, Cebú. {Premio l." $ 120, 
2.« 50.)

T E R C E R  DIA.

9, Fortuna. ^Premio, $ 125).— 10, Santamesa. 
(Premio 1.® 150; 2.® 50).—11, Vencedores. (Pre­
mio 1.® 200; 2.® 50)—12Laguna. (Premio 1.® $ 150, 
2.® 50 3.® 25).--13, Consiif-1o. (Premio, | 100).

Stewards,— Excmo. Sr. D. Federico Ochan­
do, Sres. D. R. Turner, D . J. de Aldana, Don 
Manuel Villava, D . J. Macleod, D. H. Ashton 
y  D. T. A. M'dckay.— J u es  de la Carrera.— S i. 
D. T. Sl oan. — Sr.  D. J. Peña.—S^- 
cretnrio.—Sr. D. T. J. R. Reynolds.— Clerk dei 
Hipódromo.— Sr. D. A . S. Harper.

Ü U  t N O S

D . E . H  W arn er... 
„  J G architorena. 
„  J W . M urrav... 
„  J. T  M acleod-.. 
„  E . H . W arner...
„  M. OrdoKez........
„  J T . M acleod...
„  P. P. R o x a s .......
j, F . Prf* spero.......
„  F . Prrtsi e ro .......
„  J W . M urray... 
„  E  H W arner... 
.. R . Infante.......

DISl'ANlili llEMeO T O T A L IZ A p i

1207 i ‘ ^5“ $ 8- por ticket.
2012 2‘h “ 10-40

805 10-40
3219 6-80
1207 i ‘34i V g-20
3600 5‘° 7“ i> 7-40
2414. 3*^5“ ?» 5-30
1207 39 60
2012 2‘4 8 ‘ >? 19-10
1609 2‘09» 19 13-80

2414 3‘27» i6-6o
2012 2*46“ }> 27-60
1207 1*39“ V 16-80
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E x c m o . Sr. D. Ju an  Arólas,

Ó5,
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‘̂ *V' ' ~ ' ''* ' * ' ©*'

: r

Si las playas de Joló 
Arólas ya  abandonó, 
fué en cuerpo, que su memoria 
indeleble allí dejó 
de España para su gloria.
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—ET coche está enganchado, 
la s  tres han dado ya, 
si tardas mucho Luisa 
no vam< s á llegar... •
¿A rabas y a  querida?
— A cab o  a l punco Rlás; 
espera m e doy p olvos...
— ¡ M u j e r ! . . .

— V a m o s  ailá . 
Hip~hip.

¡Oh, cuanifl en ¿as carreras 
me voy á divertir!

— ¡A  escape! á  S an tam esa... 
¡L as  cuatro menos diez!
Lo que es ya  la primera 
ierdemr»s hoy tam bién.
T u s lazos, los polvitos 
y  estuc ) de la  tez, 
unos trescientos p^sos 
m e van á  hacer perder. 

H¿p~hip.
¡O k, cunnto en las carreras 

me voy á divertir!

L a s cuatro y  tres m inutos! 
¡O h, dicha, ¡aun no empezó! 
Acepta L u isa  e l brazo 
del sncio receptor; 
yo  voy por diez billetes 
a l tota izador...
— L le jo  usted tarde am igo,
— Cerrado. ¡M aldición!

H ip-kip.
¡Oh, cuant'i en las carreras 

me voy á divertir.

E l prem io “ Santam esa”
— Y o apuesto por CoUn 
— Y  yo  por Angelito 
—Y  por Cántelo yo 
— ¿D oscientos?...

— ¡C uatrocientos!,.
¿Se aceptan?

— ¿C om o n o?...
— Vencejo se la  lleva  
— Protesto...

— ¡L a  ganó!
Hip^hip.

¡Oh, cuanto en las carreras 
tné voy á divertir!

V eam os la q u e  sigue; 
probem os otra vez...
N o sé porqué; presiento 
que en esta ganaré,
S i gan o, le regalo 
un traje á  mi m ujer... 
¡Aprieta, aprieta; ¡B a y o !! ...  
i Perdí, perdí tam bién !

Hip-kip.
¡Oh, cuanto en las carreras 

me voy á divertir.

Pues señor; este año 
mi suerte se eclipsó; 
y a  es m i única esperanza
la  de Consolación......

¡¡T a m p o co !! ¡¡dos m il pesos 
en tres d ías!! ¡¡¡H o rrro rü ! 
Reniecfo de caballos, 
del C lub y  del sport.

Hip-hip.
¡Oh cuanto en las carreras 

fne pude divertir!
R e ñ a t s a c .

----- '

R E  G - ^ X - . X T ’ O S

que inventó esto de los regalos debió de ser sin duda 
un hom bre de esclarecidísim o ingenio, que comprendió que nada 
h ay que sea buscado c m  tanto empeño por la  hum anidad, com o 
aquello q r e  le  es perfectam ente inútil.

Porque hay que fijarse en que la  m ayor parte de los regalos 
no rtpieseiitan otra cosa sino una satisfacción de la  vanidad á 
costa de m ucho dinero, gastado en lo que, de servir de algo, 
la s  m ás de las veces es de estorbo.

Los regalos serían una gran cosa si se  pusieran de acuerdo 
aquellos que van  á  hacerlos y  los que van  A recibirlos.

Pero ahí está el mal.
Com o íe  h a dado en la  m ania de adulterarlo todo, se adultera 

hasta e! pudor.
Q ue no de otro modo puede llam arse á  esa  vergüenza tonta, 

que hace que no nos dem os por enterados de lo que sabem os 
de antem ano que va á  pasar.

S alva s rarísim as excepciones, aquél que v a  á  recibir un o b ­
sequio, com o siempre es por algo, lo presum e.

E s m is , hav circunstancias en la  vid a  y  en las costum bres, 
sobre todo en las de aquí, en que es de cajón el regalito.

Las bodis, l ' s  bautizos, los dias del santo y  algunos otros, 
y a  se  sabe por unos y  otros que la  fineza es indispensable.

Pero aunque se sabe, se hace com3 que se ignora, y  la  h a ­
bilidad e tá en quién engaña á quién; c l que envía su recuerdo 
ó  el que se lo encuentra.

En seguida viene aquello de:
— ¡H om bre! Por Dios! ¿A  qué viene eso? ¿Porqué es V . así?
Y  por la otra parte.
—  N o m e hable V . m ás de ello. S i no va le  n ada...
Y  el que lo escucha dice para su sayo:
— (Verdaderam ente: com o valer, no es gran cosa, y  todavía 

tengo que hacer com o que creo que es magnífico).
Y  el donador, por su  parte, tam bién piensa: ,
— (E?o de gua Tio va le  nada ¡ojalá  fuera verdad! que m e ha 

costado muy buen'-s pesos, que maldito si com pensan el sacri­
ficio con la sati ■facci'm que pudieras tener,)

Por regla general, 1 »s regalos no son, lo que se llam a espon­
táneos, sino hijos d-.i las circunstancias.

C laro  es que h ay ocasiones en que e l que hace un obsequio, 
•lleva la  buena fé por delante y  daría h asta  la  vida por demos-

trar de un m odo palpable la  expresión de agradecim iento ó  de 
sincera voluntad que motí>a aquel acto.

Pero, estos son casos particulares, que por lo  m ism o que lo 
son no destruyen la  generalidad de la  regla.

L a  cual consiste en que el que regale, lo  haga, ó por puro 
compromiso ó por llevar una m ira interesada.
• E n  uno. y  en otro caso h ay que, ver los apuros del donante.

E l principal empeño que le guía es el que hace com eter 
tantas tonterías en este mundo; cl de quedar bien.

Y  h ay  quien cree que queda bien com prando alJiado en una 
tienda un cach ivach e para regalarlo, sin contar para nada cóm o 
que la con el inglés que se h a echado por tal m otivo.

Luego h ay  que hacer núm eros y  com binaciones, para encon­
trar algo que aparente m ucho y  cueste poco, que es otro p ro ­
blema.

H asta  que se tropieza con un objeto, cu ya  aplicación 'Uo se 
conoce bien, com o no sea la  de ocupar un sitio y  recoger polvo.

Pero es un regalo decente, y con él se carga y  a llá  vá  con 
su tarjetita.

Resuitadí); que si se paga, han salido unos cuantos pesos del 
bolsillo, para m olestar, m ás que obsequiar, á  la  persona á  quien 
se dedica el objeto comprado.

Si no se paga, las consecuencias se agravan  con la  sangre 
que el regalo  h aga  a l com erciante.

Y  siem pre queda un apnrato para lig ar con un compromiso 
al obsequiante y  al obsequiado.

E n  realidad, h ay ciertos casos en que debieran ser llam ados 
los am igos á  capítulo, para decirles:

— V aya, fuera reparos y  hablem os com o se debe hablar de 
estas cosas: ustedes piensan obsequiarm e con regalitos, ¿verdad? 
Bueno; pues yo, lo que necesito es esto, lo otro y  ío de m ás 
allá, que si ustedes no rae lo  compran, tendré que com prárm elo 
y  como eso m e representa un montón de pesos y  ustedes se 
van  á  gastar otro montón en pam plinas, m ás va le  que lo em- 
p icea en cosas de provecho. \

Y  así no pasaría lo  que le ocurrió á  un señor, dias pasa­
dos, que con m otivo de celebrar el día de su Santo, reciijió 
diecinueve arm atostes de piñonate, huevo hilado, yem as y  a l­
mendras.

¿ Y  que sucedió? Que la  gente menuda y  los criados tuvie­
ron un cólico horrible, que la  m ayor parte de los dulces fue­
ron pasto de las horm igas, sin que los tocara nadie, que en 
médicos y  en botica se gastó el aombre m ás que sus am igos 
en dulce, y . . .  diecinueve com prom isós para otros tantos días, en, 
que tenga que quedar bien con los que de él se acordaron para 
partirle por el eje.

E n  esto de regalos y  obsequios, nada tan filosófico n i tan 
práctico com o lo de aquel bohem io á quien un am igo suyo 
convidó un d ía  á  tom ar un café.

A  lo cual contestó:
— H om bre, si te d á  lo mismo, prefiero que m e des su im porte

U n o .

Ustedes nos llam arán pesados y con razón.
Porque esto de llevar y a  tres-n úm eros con el de hoy pre­

guntando que se h a hecho de los dos pesos y  medio que en ­
tregam os por las butacas que nos enviaron para la  función d el 
Filipino, á  beneficio de las victim as del incendio del 31 de 
Mar?o, es una cansera.

Pero conveng.im os en que no habiéndonos dado nadie razón 
de ellos, es m uy justo que sigam os recordándolos.

H asta que sepam os porqué el dinero de M a n i l i l l a  h a de 
ser de peor condicion que e l de los dem ás, para no sum arse 
á  la s  cantidades recaudadas.

*«3

¡Pícam e Pedro!
E l  Comercio, com o la vieja  del cuento, en cuento no le de­

dicamos una balincutería siquiera, y a  está exclam ando:
— ¿Pero no m e decís nada?
E l i'tro día, hablando de la s  carreras extraordinarias sacó á 

relucir un í de sus m ás célebres frases.
L a  de la  majestuosa saya.
Y  á re glón seguido añado entre paréntesis.
(Q ue ciit.q u e M a n i l i l l a .)

Eso, co lega es mania 
¿ M a n i l i l l a  criticarle? 
lo  que hace es envidiarle 
toda esa  fraseología...

L a s cosas en su  lugar.
D e cuantas cabezas lleva  lucidas L a ilustración Filipina, la 

m ás elegante y de m ejor gusto es la  última.
Y a  Ve e l colega sí som os justos.
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Leem os que aU u nos concejales 4ian  solicitado que se  les a u ­
torice llevar un bastón com o distintivo.

Dentro de poco los que se van á  distinguir serán los que

no lo lleven.

C on esto de los bastones 
v a  pasando, caballeros, 
lo que antes con los cocheros 
cuando llevab an  cordones.

R ecib a nuestro querido am igo y  com pañero en la  Prensa 
D  R afael del Pan la  expresión del m ás setido pésam e por el 
fallecim iento dé su señora madre_política^_______

C O R R E S P O N D E N C IA  P A R T IC U L A R
L . L .— R ecib id o : uiü gracias. Irán.
n  R  — Para e l otro núm ero. Eslim aiidu, . • \-
a ’. V .— C om o las felicitaciones correspunden a V . p or  derecho a \ .

le  traslado las muchas recibidas. .
X ú . - Q u e  ni “ hechar“  se escribe con  hache m  acer sin ella.

íliííogava^r.— ¡P sch ! K á  lan sobad o ... y  adem ás tiene Lanías m -

' X l i p . V r . - - C o n f o r m e ,  hace V . justicia á la  firma. O tros n o  1.

(lite n o  las produce según veo. -ix r  ,
Sin f i r m a -N i  a s í l e  vale. Eli precio  sera e l que V . diga.
U n a p a s io n a d o .-Y a  lo  creo que es, vehem ente... y  pu bh cabk , si 

-i-ñor; el iinal sobre todo, ya ve V  lo  voy  a cop iar:
Vuelve, qu -rida  Y eyeng 

deja al ilongo, 
y vente á M anila 
ilonde te adoro.

A quí tendrás de  aplanso' 
más de un tesoro. _ 
y  un corazón  rendido 
de tus pies trono.

L ó  u n x ü  expuesto que le  encuentro c.-, quL- si Y eyeng  lo  lee  no 
va á vtn lr y . . .  ¡c?>lcule V . e l teotro Z n r n l k l _______________________

'  ̂ Precioslódiccs r A T A O n i r í i l  fî iratDsínstautáiieBS p-i:
i«
I  U ltim os adelantos 

-'I A m p liac ion es
ÍO

M iniaturas

Wlfli
M M «

'i:

S e  retrata á diario g

P rocedim iíD tos nuevos ^  

B o n d a d  ^

Brtraiurai Retratos M edallas K s C o l t a l : ¿ .

iFotógrafos de los Palacios de Malacnuangy Sta. Potenctana ^

ALIÁOEÍÍ
D E  L A

M A R I N A
Vinos de Jerez

lie la  acreditada casa

R U I Z D

Plaza del P. Moraga ■>

R u e d a  y  R am os.

Unicos importadores.

I  MÉDICO k
i  . F

N o r z a g a r a y  10 esquin.i á la  de  K lizondo.— Q uiapo. ^
íj I ______  __ __

M A I i M O Í . W R  lA .  
MUEBLES 

l>i'.
L T JJO

l'.sr.f>lta ült

R O D O R E D A

PERFUM ERIA M ODERNA
9 Escolta 9.

A G U A  D E  P A R Í S
lí

S E C R E T O  DE H E R M O S U R A .
E l m ejor blanco conocido para e l cútis.

S in  rival en e l m undo, 
á  C U A T R O  R E A L E S  frasco.

F E D E R I C O
C A B A

( ¡ R A B A D O f ';

EM D U L C E  

S O B R E  M A D E R A

Se reciben encargos para la  ilustraci:Sn 
de PEKI ÓDI COS,  L B R O S  C I E N T I F I C O S ,  
--í L M A N a Q U E S ,  m a r c a s  d k  f a b r i c a , 
A N U N C I O S  i i u S T R A D ü S y  todo lü que se ® 
relacione con el grabado de ilustración 

E nseñanza gratis á  los hijos del país, 
siendo preferidos los que sepan dibujo.

1 3  -  E O H j A - O - X J E  -  1 3

T j P O - L i t o g r a f í a  d k  C h o f r é  y  C o m p . — E s c o l t a .

COMPAÑIA DE LOS TRANVIAS DE FILIPINAS

poco obligatorio á esta Empresa el cammo uo ^uiicuas cérvido tensa la bondad de
á los cobradores de los Iranvias, se i îiega .«dvirtiéndose que únicamente, se cambiarán
f a f  1  i'eVen los c-ohrndores. pero sin que esto sea
una obligación. LA DIRECCIÓN

TALLER  DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.) F R A S O Ü I T A  BORRI

VAPOlÍES-CÓllllEOS IIB l A  C flU P A S lt  TlíASATLÍJITlCA
D E  B A R O E L O N A .

( a i a t e s  A - -  X j0 1 I > © z : “y  .v m i j  -n -T  ■ «
Representada en este archipiélago por la Compañía G-eneral de Ta])acos de íilipinas.

J L i i n S T B A .  3D E  Z P I X - . X P ' I ^ S T A - S .
P r e s t a n  e l  s e r v i c i o  d e  d i c h a  l i n e a  l o r .  v a p o r e s  s i g u i e n t e s :  ^

isla de Luzon.-lsla de Panay.-lsla de Mindanao.-San Sgnacio de Loyola.-Santo Domingo.
sa lid a  de -Manila para Barcelona y  L iverp ool, cada cna.ro m ártes á  P ^ ^ d e l ^ ' - -  h a c e n d ó  las

de costum bre en Oriente, y  la s  de V a le n cia , C artagena, C ádiz, L isb oa, y ‘g  » ^
D e B arcelon a salen cada cuatro viérnes, a partir del 10 de E nero de 1890.
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